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MIÉRCOLES 10 DE FEBRERO DE 1892 

ECOS DE PARÍS 

5 de Febrero 1892. 

Sr. Director de E L ECO DK CAR­

TAGENA. 

Ayer se reunió una comisión pre­
sidida por los Sres Julio Ferry , 
Frederk; Passjy y Bereagér, para 
forfettí* ijna i3g* defensora de ia 
moralidad publica, y evitar que se 
vean en los escaparates, grabados 
de arte y pinturas que no sean mo-
ríjiles: aquí si que se puede decir el 
conocido proverbio español «el dia­
blo harto de carne se metió á 
fraile.» 

Ibttd* OaAerin© Booth-Olibbon, 
gwim'iil» del ig¿i3cito da Salud, lle­
gó AFartedesuvÍ4ftg« d»propagan­
da á la Amérká del Morte: según 
iqaniflesta vuelve satisfecha de los 
proMÜtos que ha gftnado, y dict ha 
sido un vlage triunfal el de los Es­
tados Unido»: tíedarA el doble ob­
jeto 4e >.9 viage que fue provocar 
uji 4pvÍ(9Íento de «Irapati^ en fa-
TOr dj|«|U-i9hria.ea Francia y además 
pr<;piftg«^ :f^ntre ios fieles de Áméri-
c{i.l».p»lfl^r<ft.dida(ilud: dice que en 
BwMittB» más (fiB ̂ 00 personas pe es-
trujal>»n 4p&r ok'lft*. visité tan^bién 
el CAnadá y dice que habiendo ha­
blado ante millares de personas, 
er«t q«ie «d taisi'ón troAatlántica ha 
sidoutnisima para «i ejército de Sa­
lud. 

Con e^té motivo hubo ayer reu­
nión d.e Afiles adeptos en el café 
4iielúyik,4Q 1* Sí̂ lft Aubart, para 
fjeá^jar la vuelta de 1A generala 
Booth BUbbora y d» su secretaria 
la capitajA Bo|ii9selr?#yf(m: dieron 
café y pft^eles, que p«r un franco 
deetttc«da, no fue n^a^o: habló el 
marido do la generf^la y nos contó 
maravillas sobre los triunfos en 
América de su. espoaa, con un liris­
mo wi>ee^l tocó ias reformas so­
ciales qáe habla oohseguido el sue­
gro, genera! %ooth: este con los 
lúllioaes iiáe había recogido hA fun­

dado once hornos económicos, 19 
asilos de noche, cuatro oficinas de 
propaganda, una colonia urbana y 
con lo que le sobra, medita la for­
mación de una colonia ultramarina. 
Por ñu habló la generala, que lle­
vaba cruzada sobre el pecho una 
gran banda blanca: tiene la cara 
pálida y lleva un inmenso y desco­
munal sombrero: su voz es más 
opaca que otras reces: contó sus 
triunfos y Ib aclamada que ha sido 
y nos hizo pensar que sí ' fa huífHí^l' 
nidad, es una virtud criEtiana, no 
ha sido esta, nunca, virtud conoci­
da en los creyentes salutistas. Al 
salir vimos un soldado: es el infor­
tunado marido de la capitana Rus 
sell, simple soldado en Aix-en-Pro-
vence, que ha obtenido de sus jefes 
permiso para ver á su mujer á su 
vuelta de América. 

La prensa italiana, dice que las 
escuadras española é italiana, so 
reunirían en el próximo Octubre 
en el puerto de Genova, para cele­
brar juntas el descubrimiento de 
Amériejft por el insigne Condestable 
Cristóbal Colón, y que si pura pqu«-
lia época, las diferencias italoame-
ricanas se han resuelto en modo 
satisfactorio, irá también la escua­
dra americana á celebrar el he­
cho. 

Se habla también de un proyec-
tíi4o vi»g!8 d9 los reyes, de Italin, 
en f\ p^ró^iíi^pvBríino álaglfvtarra, 
& b<?r<it #e Hfh ba,r;Cii> ú/^ guerra y 
iveĵ tpî fttlu»} por la e^uftdra, que 
mandarla el Buque de C^énova. 

El presidente del Consejo de 
Franela, Mr. Freycinet, acompaña­
do de su estado mayor, hace en es 
toá raojnentos, «na minuciosa visita 
á los fuerte? 4e las fronteras: ayer 
inspeccionó los fuertes y cuarteles 
de Niza: mañana visitari el puente 
de Tar. 

La exposición anual de pinturas 
de artistas independientes, se abri­
rá en el pabellón de la Villa de Pa­
rís el 19 de Marzo próximo: parece 
q,u«8en ya *Ouchos los expositores 
y que será este afio un buen certa­
men. 

Un escándalo se h# promovido el 
lunes; con la detengión arbitraria y 
vias de hechos, contra Mr. Rousse, 
diputados de Var, a^síilir del teatro 
con su Señora, por uf inspector de 
policía, que por la. fcirma en que lo 
hizo y la ninguna rasión que tuvo, 
creemos sea destituido. 

Parece ser que el^nuevo candida­
to para la presidencia de la Argen­
tina, es el Doctor I^que Saenz Pe­
ña, que ha si(i|^ÉHkM'<>bada en 
Buenos Aires: eh oreve lo harán 
o« Lobos, Mercedes, Merlo, Guil-
mes y en San Pedro y después en 
La Plata. 

Por decreto de Pellegrini de 31 
de Diciembre de 1891 se ha supri­
mido la subvención por economías 
que recibía la Trasatlántica Espa­
ñolando 5000 pesos oro al mes: ee dé 
lamentar, pues la Compañía venia 
prestando grandes servicios al país 
con sus cómodos y rápidos viagoi y 
el desembarque en la Plata, cosa 
que no ha hecho otra. 

Hasta mi próxima es suyo afmo. 

B. L'ECLAIR. 

YARIPADES 

EEEMBRI0ES HJSTéWCAS 

10 DE FEJPBERO DJá 1724. 

Nace en Sevilla 

el biém^Q ce^pitdn^P Luis DG^Í». 

Compañeros de armas de Don Pe­
dro Velarde y no menos distinguido 
que éste por sus virtudes cívicas y 
por su valor, fué D. Luis Daoiz 
hijo de D.jitfartín Daoiz y Quesada 
y de D." Francisca de Torres Ponce 
d_ejLeón, Cursadas las primeras 
letrfis en el colegio de San Herme-
gildode Sevilla, ingresó á Ja edad 
de quince años en el del cuerpo de 
Artillería establecido en Segovia, 
donde bien pronto adquirió prefe­
rente puesto por su aplicación, jui­
cio y prudencia, cualidades que por 
lo poco común de reunir en juveni­

les años merecieron por sus condis­
cípulos el dictado de «el anciano.» 
Cinco años después formaba parte 
del escalafón del cuerpo y en 1790 
daba comienzo á sus gloriosas cam­
pañas en la defensa de la plaza de 
Ceuta y en 1791 en la de Oran, en 
la cual tanto llegó á sobresalir por 
las maniobras y actos de valor que 
llevó á cabo, que el gobierno hubo 
de otorgarle en recompensad grado 
de teniente. En la gáerra contra 

*éio&eroy«)mptal permanecióenTo-
losa hasta 1796 en* qfue terminada 
aquella volvió á España. En 1797 
se embarcó en la escuadra del Oc-
ceauo y tomó el igiando de una ca-
fiouera para erapreeder el ataque 
del navio inglés «El Poderoso» y 
también en «I mismo afio asistió al 
bloqueo de Cádiz contra la armada 
británica. Después de realizar dos 
\iajes al continente é islas de Amé­
rica, volvió al servicio de nuestra 
marina, de nuevo atacada por los 
ingleses, formando parte de la tri­
pulación dpi «San Ildefonso.» La 
circunstancia de poseer diferentes 
idiomas hizole apto también para 
parlamentar en alta mar con los 
jefes de la ewjuadra enemiga, y 
t^nto esta d«lica4a misióu cuanto 
otras tan honrosas como dificilea 
que le fueron encomendadas, las 
desenapftó 4)<gQá y ^certadamPAte. 
En 1808 y y.»,§pL %\ empleo dei ca­
pitán al que por antigt^edftd había 
ascendid(^ páeé ¿ l a Corte para ha­
cerse cargo del servicio de la plaza 
y detall del arma y en defensa de 
ambas murió el memorable di^ 2 de 
Muyo al ser atacado por las tropas 
francesas. 

Solución á la ctiarada inserta en el nú­
mero anteiior: * 

CORDEBO. 

* * 

«Primera, dos-tres,» á «todo». 

La solución en el número próximo 

laCAL Y PROVIHCUL 

NOTAS. 

Se aproxima la época de carnaval y con 
ella la de los bailes, que ya han iniciado 
brillantemente algunas sociedades. 

El Casino, el Ateneo, el Circulo Mer­
cantil, la Acacia, la Unión Obrera y Ar­
tesanos darán bailes de máscaras en el 
próximo carnaval, á cuyo ñn so prepara 
la gente joven de aquellas sociedades. 
.rli«.£»lt«^, pu£s, animaeión «3i eao» 

días, ni máscaras que eoncorran & & al»* 
gre fiesta de la juventud. 

* * 
Nuestro estimado compañero el «Diario 

de Cartagena» nos excita para que hag»-
mos público el nombre del afortunado 
amigo nuestro, dueCo de las seis magnifl-
cas esmeraldas tenidas por fiüsaa y á que 
nos referíamos en un suelto inserto en Ei< 
Eco. 

Sentimos muchísimo no poder comidA-
ceralcolfiga, no.tan sólo porque hemos 
ofrecido guardar absoluta reserva acerca 
del nombre del poseedor, sino porque ca­
rece de interés público lo que pretende 
que digamos. 

El hecho es exacto, y por eso l« dimos 
pubUcida^, y «speramos que el «DUrio» 
con vista de esta nueva explíoacido, nos 
permitirá respetar lo que estamos segaros 
respetaría también el colega. 

Las jcaKQjttes que el dnetlo de laa eune» 
raldiMp^eda.^aerpara gtuurdar esa re^ 
serva, la# iĝ prwDKM también. 

* 

Esta tarde k las cuatro h» texddo lugar 
la condnodÓB jd Cementerio de- NWBtm 
Señora de los Rt̂ otedios del cadáver de 
nuestro ioelvidable amigo D. Antonio Al-
varez (q. e. p. d.) 

Un 'cortijo nunvHom y distingoldo 
acompañaba al féretro, donde yacían loa 
restos del que en vida cumplió con todos 
los deberes sociaWs y et\)Ugólie lágrirafw 
de muchos afligidos hijos y de descenso» 
lados padres. 

De la caja mortuoria pendía una coro» 
na, con la inscdipcióa siguiente: «sus ami-
gce de EL. Eco.» 

Esta Redacción suelve ¿ pedir al Altí­
simo por el alma del finado, y desea par» 
sus hijas la reeiga»<áón posible. 

Tenemos entendido que la Cámara d« 
Comercio de esta ciudad se oooptoA ea 

]\mM 'iiiii'riii' 
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UN DRAMA EN ÑAPÓLES. 

moáo-que Della Porta se encontraba en la situación ri­
dicula de un ratón, que después de haber escapado de 
una ratonera, cayera en otra. 

L« llnlPb ¡aumentaba, calando las ropas del fugitivo 
que empĉ saba á sentirse transido de ftio. Juegúese de 
su alegría cuando á faerza de pesquisas, acabó por des­
cubrir en un riiieón una escala, una verdadera escala, 
Olvidada allí sin duda por el jardinero. Aplicarla conixa 
el muro y subir, con el corazón palpitante de esperan­
za, fue asunto de un momento. El prisionero se encon­
traba libre. . 

Llegado enolmadel mtiro tomó impulso y saltó. 
Cajró en medio de un grupo de cuatro individuos, 

qué iítánddtó de pies y manos, lo ciurgaron sobre sus 
roitostas t̂ páldajs y se lo llevaron en una dirección 
de8coip.ocida. 

94 EL ECO DE CARTAGENA. 

sible encontrar una noche más á propósito. Alia grasia 
di Dio! 

Despules de dirigir mentalmente una súplica ala 
Providencia^ cabalgó ^obre la Imranda del balcón. El 
lüi»^ medió Pxí<i^9 er& i^^xoeleiite apoyo, p^^ue 
á causa de esto, las manos noresbalaban por la super­
ficie del metal. Domeáíbo sé suspendió en el espacio 
por encima de un montón de arena que parecía coloca­
do allí expresamente para aquella circunstancia. 

El deseeiwo se hizo feM^X^nte: D«lla Porta, poniendo 
áoontelbuoión los pñtieiplos dé gimnasia que en otro 
tiempo le habían ensenado, cayó elegantemente sobre 
la punta de los pies, como un acróbata con malla de 
color de carne, que acaba de ejeeutv una suerte de 
trapecio. 

Una vea en el jardín, se trataba de buscar la puerta 
y abrirla, en el caso más que probable de que estuviera 
cerrada. El evadido empezó á caminar á lo largo de las 
tapias tocando las piedras, y procurando hallar xma sa­
lida á la luz de los relámpagos. 

Después de media hora de exploración, Domenico se 
convenció de una triste verdad; á saber, que la» puer­
tas estaban cerradas. 

—Escalémoslos muros, se dijo. 
Esfio era más fácil de decir que de hacer. La tapia era 

bastante alta, y los árboles que crecían á su lado no 
eran bastante fuertes para soportar ti peso de.us hpxn-
hre. Volver á su- habitsción no era más hao«df[!o,. de. 

UN DRAMA EN ÑAPÓLES. 91 

éste obedeciendo una contraorden, había cambiado de 
camino. No es una desgracia? 

—Es una verdadera desdicha! dijo Domenico hacien­
do un esfuerzo para no reirs<̂  de los perfumees comer­
ciales de Máriucoia. Yo no quiero disgustarte, anadió, 
pero estas segur» Ae que no haces mal dé ojo? 

—Ay! suspiró Mariuccia dejando escapar de pronto 
un torrente de lágrimas. 

—Eresjeítoírice? 
—Hay malas lenguas que asi lo dicen. 
Al oír esta confesión desnuda de artiñoio, Domenico 

retrocedió como si hubiera pisado una víbora. Es nece­
sario ser Napolitano para comprender el terrw que ins­
pira á los habitantes de la península el KHO nombre de 
jettatore. Lps hombres-lobos, U» vampiros, loS duendes 
de que se asustan todavía en nuestras provincias, no 
pueden dar idea aproximada del espanto que causa á un 
italiano la proximidad de nn jettatore. Be mira ai des­
dichado ó ala desdichada marcados con ̂ ta fluti^dad, 
como se debb mlnú-enla edad media á 16» kjatwos 
encerrados en sus lazaretos y que teníaja,qí>llgi«dón de 
tocar la carraca p^a hacer huir á km p¿<|jíSros. Todo 
italiano Jdigno de ^te nombre, se prtH^ve contra la 
presencia de xia jettatore, llevando prendido en su cha­
leco, un pedazo de coral dividido en varias ramitas. El 
jettatore representa contra su Toluntad el papel de 
mî onearo del infierno, a n t u ^ los malee, los precede 
b> mismo qa«jBlpez piloto t>recede al tiburón. No ti«-


